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DO N EU G EN IO  S E L I.É S

Es uno de los autores dramá­
ticos más jóvenes; su gloria ya 
es verdadera realidad, y sin em­
bargo, confiamos en que no han 
de ser los únicos los laureles ad­
quiridos. Recorre despacio el 
camino del a r te , porque sabe se 
halla lleno de dificultades, y  en 
vencerlas está el mérito.

Cuando se escriba la  historia 
del teatro de nuestro tiempo, el 
nombre de Sellés ha de ocupar 
una de sus mejores páginas, no 
sólo por lo que lleva merecido, 
sino por lo que ha de procurar 
merecer en adelante.

El poeta, el artista que lle­
vando mundos de inspiración en 
su mente, se niega por incuria, 
por abandono ó por debilidad á 
dar forma á  sus creaciones, de­
jando que el cerebro les sirva 
de puna y de sepulcro, mereceria 
la misma reprobación ó censura 
que el padre que poseyendo me­
dios de fortuna, medios de ilus­
trar, de dignificar á un hijo, no 
le hiciera hombre.

E l individuo, en cuanto sale 
de la oscuridad, en cuanto se 
eleva sobre el nivel común, se 
debe todo á lu sociedad.

E sta  le hace justicia, premia 
sus facultades, y  el talento y el 
génio debe corresponder.

La sociedad da gloria y á más 
provecho; pero es á cambio de 
que el génio la haga sentir y 
gozar con su inspiración, que 
no en vano se ha dicho que el 
egoísmo gobúfma el mundo.

Eugenio Sellés ha demostrado que no se 
duerme sobre sus coroiias. Trabaja cada vez 
con más fé, con más am or, con más entusias­
mo. Por eso, si al principio de su vida artística 
pudo parecer discípulo ó im itador de Echegaray, 
ya lleva bien probado que sabe caminar solo, 
por lo que tiene lugar propio y distinguido en 
el templo de la dramática contemporánea.

Es verdad que le ha costado sinsabores; pero 
ha sabido vencer, sin humillarse, despreciar en­
vidias, ser modesto sin exageración, porque uo 
olvida que la modestia exagerada es el mayor 
orgullo; y  hoy que tiene ya su nombre á buena 
altura, trabaja con el mismo ardor que cuando 
empezó; y si no parece tan  fecundo como otros, 
se debe á  que conoce que en  el arte más se aten­
dió siempre á  la calidad que á la  cantidad.

Podrá el público' haber recibido sus obras 
con más ó ménos aplauso; mas lo que siempre 
ha recibido con frenético entusiasmo ha sido 
esa forma correcta, natural, castiza, intachable, 
y en la cual no tiene quien le haga compe­
tencia.

DON EUGENIO SELLÉS

Desde el ano 1 8 7 7 ,  en que se puso en esce­
na en el teatro Español el drama en un  acto 
L a  torre de Talavera, comenzó á ganarse las 
voluntades de los hombres ilustrados. Su se­
gunda obra fue el drama en tres actos M alda­
des que son justicias, que produjo acaloradas 
discusiones. Llega el año 1 8 7 8 ,  y con E l  nudo 
gordiano coloca Sellés su nombre á la altura de 
los prim eros dramáticos españoles. No estuvo 
tan afortunado al trazar E l cielo ó el suelo como 
en L as esculturas de carne, drama q \ie , así co­
mo E l  nudo gordiano, debe formar época en la 
vida artística de nuestro gran poeta.

Si en algunos asuntos de sus obras no ha 
estado tan  acortado como hubiera sido de de­
sear, para el lenguaje, para la versificación, no 
ha tenido más que alabanzas.

Sellés, en cuanto á  la  forma, tiene mucho de 
Alarcon y  mucho de García Gutiérrez. Conoce 
el secreto para exj)resar los pensamientos más 
profundos con las frases más naturales y es­
pontáneas.

Trabaja despacio, porque piensa mucho, y si

en algunos detalles de sus dra­
mas aparece algún tanto descui­
dado, se puede asegurar que ta ­
les dificultades serán salvadas 
con el tiempo y con el estudio. 
Aiin es jóveu, posee la virtud 
del trabajo, siente bien, racioci­
na mejor, se ve acariciado por la 
inspiración, lleva en su pluma 
raudales de poesía; no olvide, 
pues, que el pi'iblico espera im ­
paciente sus producciones.

A.

A L  U I:E  n o  Q U i m E  C A L llU ...
Hace tiempo que estaba con­

vencido de que aquí no hay más 
Dios n i más Santa María para 
algunos empresarios que su san­
tísimo capricho.

E n  todas p a rte s , cuaiido se 
va á comprar un objeto, por 
ejemplo, y por sus malas condi­
ciones el comprador lo rechaza; 
no se le obliga á adquirirlo, 
pero aquí por lo que vamos 
viendo ha de llegar época e:i que 
no suceda esto.

Para  algunos empresarios- 
comerciantes, que se curan tan ­
to del arte dramático como al­
gunos políticos de la  consecuen­
cia , el teatro es negocio y nada 
más que negocio.

Como todo anda trastorna­
do, se aprovechan de la ocasion 
por aquello do que «á rio re­
vuelto... >

Para  los tales empresarios el 
público no significa nada.

Ellos ponen una obra nueva 
en escena, y  que quieras que no 

quieras ha de continuar en los carteles.
Que el público h a  protestado, que el público 

la ha echado á bajo por insulsa, por inocente ó 
por otra condicion no ménos recomendable: me­
jo r que mejor, la obra seguirá poniéndose cu 
escena.

Lo que yo no me explico es cómo esos au 
tores son tan valientes que les im portan ménos 
que ul empresario las protestas del monstruo de 
cien cabezas, como diria  Echegaray.

No hace muchas noches asistíamos al estre­
no de un  juguete en un  teatro no sé si de quin­
to ó sexto órden (porque la verdad es que allí 
no hubo ninguno;. L a obra, fuera de que nada 
tenia de original, de que estaba desdichadamen­
te prosijicada (passez moi la palabreja), de que 
no tenia un chiste de buen género n i de malo, 
y de que fu<í cruelmente desempeñada, por lo 
demás era... buena.

E l público, obrando con prudencia y con 
rectitud de sentimientos, no mostró deseos de 
saber el nombre del autor, y  sólo unos cuantos 
enemigos de éste quisieron jugarlo una mala
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pasada, pidiendo su nombre como unos ener­
gúmenos.

Se levanta el telón, y el público sensato re­
p ite sus protestas, y consigue salvar al autor 
de un  compromiso.

¿Ustedes creerán que la obra no se anunció 
n i representó al dia siguiente? Pues están en 
un lamentabilísimo error; la obra, sin dejar de 
ser tan mala como el prim er dia de su apari­
ción, se puso en escena.

Reciente está todavía el ejemplo de La A fri- 
canita, y  más aún el de L a  Doncéllita.

Con este proceder, los autores de doublé es­
tán de enhorabuena completamente.

Teniendo muchas tragaderas, y procurando 
perder por completo el poco pudor literario 
que les queda, todos serón triunfos, despues 
del estreno, con sólo quedar la  noche del mis­
mo fuera del teatro en que se Teritique, por 
aquello de que «quien q u íta la  ocasion...*

Y  vamos viviendo, dirán los tales autoreitos, 
que si el arte  lo pierde nosotros lo ganamos, 
pues «más vale pájaro en mano que ciento vo­
lando,» sin olvidarse del «dám epan y llámame 
tonto. •

Los empresarios harán  bien en continuar 
dando obras mal recibidas.

Los autores escribiéndolas.
Los actores representándolas.
E l que hará muy mal será el público con­

sintiéndolas.
M e l i b e o ,

PLAYA D E L  CANTÁBRICO
¡U na p laya! C eñida de peña oscura ,

Tan b lan ca  y apacib le  su  fren te  asoraa,
C ual suele, d e  los m u ro s  p o r la  h en d id u ra , 
L a  cánd ida  cabeza de la  palom a.

Las a lgas  que tap izan  e s ta s  arenan,
L a s  ooiichillas de n á c a r  a q u í en  m ontoneí', 
R ecuerdan  e l cabello de la s  sirenas,
L a  a g u d a  caraco la  d e  los tr ito n e s .

Parecen  los escollos, que  en  s u s  confines 
Ven ir r i ta d a  j  ñeca c recer la ola.
Él lom o cu rv o  y fu e rte  de los delfines 
Al azo ta r e! a g u a  su  hend ida  coift.

La nube que  á  lo lejos v a ^  y  ondea 
A.Uá (¡o el ho rizon te  del oleaje,
E s el desnudo  to rso  d e  G a lítea
Y los flo tan tes paños de su  ropaje .

Y la  ligera  espum a, que  en la rom pien te  
Sua líqu idos encujes lao ra  y  destroza.
F in g e  ta l  vez, sub iendo  del m ar b irv ien te . 
Los m arinos corceles de su  carroza.

C uando  a lu m b ra  del a lb i  luz indecisa 
E n  ópalo los m ares to rnaso lados;
C uando de la  m añ an a  la  fresca b risa  
D eja en  la s  ondas besos enam orados.

T al vez en  esta  p laya , la  h u e lla  airosa 
E n  la  a ren a  estam paiido  de sus p iés bellos 
A parece A flóida, g e n til y  herm osa,
V elada so lam ente por su s  cabellos.

Los to rn á ti le s  brazos alza  a  la  fíen te . 
T uerce u n  p u n to  los blondos bucles d ivinos
Y u n a  llu v ia  de go tas  resplandeciente 
R esbala p o r su s  m iem bros a lab astrin o s.

L as g o ta s  escu rriendo  van  á  las o 'a? ,
Q ue ansio sas --n- e n treab ren  p a ra  beberían,
\  a i:ú  en su s  senos hondos, cuajando  solas 
La» irisada*  g o ta s  se  v ue lven  p e rla s ...

N unca, r isu eñ a  V enus, aqu í su rg is te ; 
Jam ás se  concib ieron  g rie g a s  ficciones 
E n  donde la resaca , g im iendo  t r is te .
A rru lla  e l sueño  oscuro  de los peñones!

E m i l i a  P a r d o  B a í a n .

S E M A N A  T E A T R A L
Gracias á Dios y á  Calvo que puedo empe­

zar una revista dando enhorabuenas y  bombos 
merecidos.

E l inim itable Eafael ha alcanzado una série 
de ovaciones en el Nuevo iEundo: la escena es­
pañola, representada por uno de sus hijos más 
preclaros, háse cubierto de gloria una vez más: 
h a  demostrado que es el prim er teatro del 
mundo.

Mil plácemes, pues, á Eafael Calvo y al se­
ñor Echegaray por la fortuna que ha tenido en 
merecer ta l intérprete.

A le g r a  e l  c o ra z o n  y  e n s a n c h a  e l  a lm a  
c o Q te m p la r  eso s tr iu n fo s  m e re c id o s .

¡Loor á lús actores aplaudidos
que a lcanzan  por su g én io  la  au rea  palma!

**»
N i más n i menos que en nuestro teatro 

Real.
A quí, cuando las óperas son buenas, los ar­

tistas están bajo cero, y el aparato y propiedad 
por las nubes; en cambio el público está en su 
verdadero tono, y acompaña con siseos y  otros 
excesos las representaciones.

Y la empresa sigue su marcha de am argura 
tan  impá'váda, y hoy ve que le rechazan Aida, 
y luego le reprueban el Barbero de Sevilla, y  
sin embargo, adelante con los abonos.

E n  tanto haya revigteros que en vez de ha­
cer crítica de las obras y su interpretación ta­
chonen de diamantes las cabezas de nuestras 
damas, cosa nunca usada en nuestros clásicos, 
n i en la vida real, poco valen los fracasos.

Que h-iya un  fiasco más, ,;qué im porta  al arte?

Más cauto y  recogido que otras veces, el 
simpático 1). Paco suspende las representacio­
nes del Excélsior para dar lugar á  las del Don 
Juan Tenorio por la compañía Vico.

Qué me place ese rasgo de seriedad: en el 
dia de difuntos sentaría muy mal hacer pirue­
tas y exh ib ir formas. Son momentos en que to­
dos los Tenorios, aunque sean del arte, que han 
sido I). Juanes ó C iuttis, y  por ende tienen á 
su cargo la honra de damas y obras, deben do­
lerse y llam ar á doña Inés en su auxilio.

V que lo és  ¡ay!,¡santos cielos! 
ain i los m ás empedernido.^, 
h an  de esta r arrepentidos 
y  te n e r  de D. Ju a n  celos.

Y  vaya de J). Juan,
En el Español, por no ser menos, nos ofre­

cían el Nuevo J). Juan, interpretado por la com­
pañía del Sr. Catalin^i: el público está harto  ya 
de ver siempre en estos dias la obra de Zorrilla.

No \'iene mal una variación. Como que en 
ella está el gusto, y  á veces el gasto también; 
pero se han  arrepentido, y  el lugar de Don 
Juan  lo ha ocupado L a  segunda dama duende, 
en que se puede ver al Sr. Catalina en su 
centro.

L a compañía de la Comedia ha vuelto de 
Azuqueca; y se conoce que no le ha ido muy 
bien, porque se dedica á tomar Aguas minera­
les-, si la surten el efecto debido, nos alegrare­
mos; pero ¡quién sabe! hay obras como E l otro, 
que eso y  más exigen para conservar la  salud.

En Apolo, despues del relámpago en forma 
de Cruz, nos ofrecieron un bajo, el Sr. Soler, y 
dos tiples ya aplaudidas, la señora Zamacois y 
la señora Roca. E l bajo cantante resultó tan 
bajo de ta lla  artística que el público le declaró 
exento. Las tiples, como venian acompañadas de 
Diamantes de la corona, fueron bien recibidas: 
ellas por sí solas son ya unas joyas de valor, y 
no necesitan engarce para brillar. Pero si les 
hiciera falta, ahí está el Sr. Berges, que es ar 
tista  de ley y  cantante de buena escuela. Con 
este triángulo se resuelve cualquier problema.

L a  puesta del sol era el título de una obra 
que se puso en Lara. Como era de noche y á 
deshora, los espectadores no pudieron sufrir los 
rayos vespertinos, y  hé aquí por qué acompaña­
ron con los tacones el estreno. Se comprende, 
de noche y con sol... fiasco seguro.

M i homónimo, es decir, el de su autor, gustó 
en Tariedades: ya tenemos otra obrita de re­
pertorio.

Vengan homónimos, habrán dicho Vallés y 
Lujan, y  lluevan espectadores.

E l teatro M artin tuvo la desgracia de que el 
Faldón de la ¡evita se rompiera la noche del 
estreno; pero la empresa, que es cuidadosa y 
costurera si las hay, ha remendado el fracaso 
y  sigue poniéndola.

A l fin, siempre será una obra zurcida.
D -  P r e c i s o ,

*

CUÍCO D E P E IC E
A ru eg o  de a lgunos espectadore.s y  lec to res nues- 

tro.s, dam os á con tinuación  la  explicaciou de la  po­
p u la r  opere ta  cóm ica

LA  M A SCO TA
A c t o  p r im e r o . — L o s  aldeanos se h allan  reuuiJo;í 

de lan te  de la  casa de Ju liá n  y  escuchan la  relación 
de las desgracias de éste; aparece Pippo, pastor de 
Ju liá n , trayendo  á  su amo la  contestación  de  iiaa 
c a rta  de su herm ana A utonia. R eñere  que en casa 
de A ntonia se h a  enam orado de una pavera, y  que los 
negocios de la  herm ana de su am a m archan  bien por 
la  io fluencia  que ejerce en la  suerte  u n a  Mascota 
q u e  d icha h erm an a  conserva en su  com pañía: exp li­
ca lo que es u n a  M ascota, que v iene á  ser uu  génio  
benéfico, con cuya posesion todo se alcanza. Dicha 
explicación la  hace en u n  bonito w als coreado, que es 
uiio de los más bellos núm eros de la  p a r ti tu ra . Retí- 
ranse todos á-sus faenas, y  en b reve  aparece B e tt 'n a  
{la M ascota), p erseg u id a  po r los mozos del pueblo, 
que la  requiebran ; en treg a  la  c a rta  de su  am a á  Ju ­
lián , y é s te , al v er que no le trae  sino u n a  cesta  de 
huevos, la q u ie re e c h a r  <ie su lado. P resén tan se  cua­
tro  pajes pidiendo hospitalidad p a ra  e l p rin c ip e  Lo­
renzo; e n tra  éste  acom pañado de su h ija  la  p rm cesa 
F iam etta  y  el prom etido de ella  príncipe F rite llin i. 
L a princesa se enam ora del pastor Pippo; B e ttin a  
concibe celos de la  princesa. Buo de  am or e n tre  P ip ­
po y  B ettina; es otro de los trozos bellísim os de la 
p a rtitu ra . Ju liá n  cuen ta  a l príncipe sus desgracias 
y  escucha las de Lorenzo, que no son pocas. Lee 
despues la  c a rta  de su h erm an a , y  a l  saber que Bet- 
t ia a  es M ascota, la  ag asa ja  en lu g a r  de a rro ja rla  de 
su casa. S. A. el p rinc ipe  a rreb a ta  al lab rador la 
ca rta , y  viendo la  dicha que personifica la  M ascota, 
decide llevársela  á la  córte y  te n e r la  á su lado so 
pretexto de que es condesa. N um bra c h an ib e lan su jo  
á  J u liá n  y  é.^te le enseña u u  libro que contiene las 
reg las  p a ra  conservar la  M ascota incólum e, y  son; 
L* La M ascota nace y  no se hace; 2 .’ La M ascota es 
h e red ita ria , y  3 .“ La v irtu d  m áscotal se j> erde con 
la  inocencia. P a ra  ev ita r lo ú ltim o deciden sepa­
ra r  de  su noviu Pippo á  B ett.na . üolorosa despedi­
da de los dos novios y  asom bro de los aldeanos al sa­
b er que la pav era  es persona principal.

A c t o  s e g u n d o . —Coro de pajes enam orados de Betti- 
ua. E l p rínc ipe  les hace saber que no deben d ir g ir- 
la  ca rta s , y  que él no lo consentiré . Mácense p repa­
ra tiv o s para  la  boda de la  princesa. B ettin a  sale en 
tra je  de córte, perú cojiservando sus m aneras rú s ti­
c a ';  recuerda  siem pre á  su Pippo, y  lo mismo á  la 
p rincesa. P a ra  d ivertir á B ettina , se m anda e n tra r  
á unos com ediantes italianos. P en e tra  Pippo enm as­
carado y  bajo el oonibre de Saltarello  p a ra  v er á 
su adorada. D espues de a lgunos pases de baile de­
lan te  de  la  có rte , so descubre con disim ulo á B etti­
na; recibe u n a  c ita  de ella, y al acu d ir p a ra  esca­
parse con e lla , es sorprendido por J u liá n  y  a rre s ta ­
do. El p ríiic ife  cree ver en to d as la s  dam as que van 
acom pañadas á  B ettina con su am aute . La princesa 
declara  á  Pippo e l am or que le  profesa. P.'ppo oye 
las m urm uraciones de la  córte, que cree á la Mas­
co ta favorita  del soberano: despechado por esta  re­
velación acep ta  el am or y  la  m ano de la  princesa; 

i la  Mascota entónces oye con gusto  la  projxisicion 
I del principe Lorenzo de hacerla  su esposa. El p r ín ­

cipe F rite llin i, al vers** pospuesto ¿  P ippo , declara 
la g u e rra  á  Lorenzo. P repárase  la doble boda con 
lucido acom pañam iento  de dam as y  soldados; mas 
an tes de verificarse. P ippo . que adora á B ettina , se 
concilla  con ella, la roba y  se la  lleva, saltando por 
u n a  v en tan a , en tre  el estupor de los c ircunstan tes.

A c t o  t e r c e r o . —El p rín c ip e  F rite llin i, vencedor 
de Lorenzo, pa.sa rev ista  á  su g e n te . Canción g u e ­
rre ra . P ip p o .c a p 'ta n  d é la s  tropas de F rite llin i, p i­
de perm iso  á  éste para  casarse  con su asisten te , que 
es B e ttin a  Mascota; concédele el p rínc ipe  el permiso 
en pago de  sus hazañas, y aparece B ettina en tra je  
de boda con la  corona y ram o de azahar. P resén tase  
el p rín c ip e  Lorenzo, la  p r  ncesa F 'am e ta  y  Ju lia ii 
disfrazados de m úsicos am bu lan tes, por haber ten i­
do que h u ir  p a ra  salvar la v ida de Lorenzo, cuya 
cabeza está  p regonada en  457 pesetas. Recogen una 
ex ig u a  Iin1''sna de los soldados, y Lorenzo se descu­
b re  4 M ateo, an tig u o  súbdito  suj'o; cu én ta le  sus de.s- 
g ra c 'a s , y  el posadero en  cam bio le  refiere el casa­
m iento  de B e ttin a  y  Pippo. A parece el cortejo nup ­
cial, formado de aldeanas y  soldados; ocúltense los 
fu g itiv o sy  deciden recobrar la  M ascota. Al d 'r ig ir -  
se Pippo á  la  cám ara nupcial, es detenido por J u ­
lián , que le  recu erd a  q u e  su m u je r es M ascota, y si 
el m atrim onio  se consum a perderá  la  v irtud  masco- 
ta l .  y  con ella  la  suerte  que hace tiem po tie n e . Lu­
cha e.spantosa que m an tien e  e n tre  su am bición y 
am or. B ettina , a m an teé  im p ac ien te , sah; á b u sc a r  á
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sil esposo y  le p in ta  su pasión ; éste  la  rechaza, pero 
al fin vence el cariño  á  todo, y  acude á  la  h ab ita ­
ción de su m ujer. Lorenzo ha  dicho á  todos que h ay  
una Mascota; sa len  á  apoderarse de e lla , pero es ta r ­
de; B ettin a  es ya  m u je r de Pippo, y  cuando apare­
cen ambos esposos, la  M ascota no conserva el don 
de llevar la  fo rtu n a  tra s  sí.

i
$

LO a U E  NO PU E D E  EY ITA ESE

A a te  F ra y  A nselm o B ricio , 
m u  7 c o n tr i ta  j  recatada, 
a s i ¿ ec ia  L ib rada , 
que e ra  d o n ce lla ... de oficio:
—P ad re , u n  d ia  e a  la  cocina 
m e d ijo  mi! co sas J u a n , 
que  de seg u ro  no es tán  
B scritas en la  d o c trin a .
—Sepam os s i  m aldad  fue.
(D ijo e l fra ile  con p estreza  
inc linando  la  cabera 
y sorbiéndose e l rap é  )
—E s  e l caso, au n q u e  m e aflija, 
que  p rom etiéndom e am ores, 
m e d irig ió  m u ch as flores.
— Eso no es pecado, hija.
—Mas luego di6 en pellizcar 
y  h&cerme fiestas m elosas.
— V am os, e sas  j a  son cosas 
que  se deben  ev ita r.
—D ospues llegó  á  p e rse g u ir .,.
JO no ace rtab a  a c o rre r , 
y  ob ligándom e á caer, 
tu v e  e l s^)lpe que  su frir .
—Si natfa m á s  nizo  eso 
—¡Cómo, P ad re !,.. ¡N ada m ás!
— H ija , tú  te  ex p licarás .
—P aes  b ien  c la ro  lo confieso.
—No en tiendo . ¡Será  trabajo]
—¿Te tiró? ... V aya con Dios.
—No, nos tira m o s  los dos;
]:ero yo ca i debajo.
—iE n tá n te ? , á  qné asustarlo?
— ¡Ay, qué  d o lo r ta n  profundo!
Padre , hay  cosas en el m undo 
que  no pueden  ev ita rse .
—P ues no veo la  razón.
hSi á  m i m e h u b ie ra  em pujado
pron to  m e h u b iese  vengado.
—iCómo?

— Con o tro  em pellón .
—CJomo son tan  p resu rosas, 
la  im ag inac ión  se p r iv a , 
ap a rte , que v en g a tiv a , 
no seré  con ta le s  cosas; 
p o rque  m ás tem p ran o  d ta rd e  
suceden p o r m il razone»,
Í yo p a ra  pstas cuestiones 

e sido s'ienipre cobarde.

— ¡Caso es este  de conciencia! 
exclam ó el f ra ile  tu rb ad o ;
—  Fgo te aitolvo V . . . paciencia,

F'O rq u e  en e i m ism o pecado 
levas y a  la  p en iten c ia .

F r a n c is c o  A r e c h a v a l a .

SAINETES
Dlcese q u e  D. Leopoldo Cano ha leido ya  al señor 

V ico su nu ev a  obra, que lle v a  por titu lo  L a  ‘pasio ­
na ria .

Uada au to r m u estra  sus aficiones al d ar títu lo  á 
las  producciones.

El au to r de La o p iu io n ‘pública  parece que tien e  
aficiones prim averales; Los laureles de u n  poeta, lu e ­
g o  L a  m ariposa, aho ra  L a  pasio^iaria.

P o e ta .,. M ariposa... L aure les... P asionaria ...
Parece u n  reperto rio  de P ascua F lorida.

Kq e l 'te a tro  de L ara  se e s tren a rá  en  breve u n a  
obra en dos actos, titu lad a  líleccion de A f/un lam ien-  
to. Cuidado con los concejales... y con las escobas.

D icen que un  b u en  a u to r  p resen ta  un  d ram a 
que con nom bre bo tán ico  se llam a, 
y  au n  afirm an a lgunos ind iscretos 
que en el d ram a no  h ab rá  m ás que esqueletos.
Lo com prendo m u y  b ien , están  sus m anos 
tan  teñ idas en  san g re  de cristianos, 
que á fa lta  de o tras v ic tim as m ás nobles 
sólo lo quedan por h e r ir  los robles.

En u n  saloncillo:
—A rtu ritü . ¿has te rm inado  el drama?

€ a s i, casi. Estoy con la  d ltim a  escena; pero ten* 
go  u n a  duda.

—¿Cuál?
A quella que te  d ije . No sé si desen lazar el d ra ­

m a m atando á  la  h ija  ó al p ad re ; porque si m ato  á 
é s te ... raalo.

(K1 am igo a p a r te .)—Te darán  xm ^grU a.
—Y si m ato á  la h ija ... peor.
—N ada, A rtu ro , lo m ejor q u e  puedes h acer j:ara

ev ita r lág rim as  es m a ta r á  los dos (y  entónces no to 
dan  silba, te  en v ian  á presidio).

H istórico.

Bajo la  d irección del festivo escrito r D. F rancisco 
A rechavala se ha  fundado en  M adrid u n  nuevo Cen­
tro  lite ra rio  para  re m itir  á las publicaciones de p ro ­
v incias, ca rta s  sem anales, e n  las que se d a rá  cu en ­
ta  de las  novedades cien tíficas y  a rtís ticas  que más 
llam en la  a tenc ión  pública .

Como nuestro  D irec to r, Sr. Garcia-V ao, está  en ­
cargado  de u n a  de las secciones de  dichas co rres­
pondencias, nos abstenem os de to car el bombo en 
pro de la  idea, a p a rte  de que á nuestro  buen am igo 
A rechavala le h a  gustado  siem pre m u y  poco este 
g én e ro  de  m úsica.

Digam os, pues, con nuestro  estim ado colega M a­
d rid  Gotnico', ¡ayudarle, compaSeros!

Al le e r  en  u n  periódico de tea tro s  que la  señora 
F ranco  de Salas d eb u ta rá  en b rev e  eu el tea tro  de 
V ariedades, a lgunos aficionados se h a n  p regun tado  
con asom bro si se rá  c ie rta  la  no tic ia . Quizá sí y qu i­
zá  no.

A unque yo la  dude un  poco, 
porque ha  venido del coco, 
no la  ju z g a ré  de lleno 

u n  e m b u s te ; 
al fin estam os en  pleno 

desbarajuste.

Los estrenos de obras de p rim era  fuerza están  es­
te  año po r las  nubes,

Vamos, como los a rtícu los de p rim era  necesidad.
O como las localidades del Keal.
O como la  m oral en c ie rta s  obras francesas.
O la  g a la n te r ía  en vario s em presarios.
O la  b u en a  fé en a lgunos escrib idores de  revistas 

de doublé.

P a ra  los aficionados á colmos ó colm ados, que es 
lo mi.smo.

El colmo del atrev im ien to ; poner A id a  sin  te n e r  
a rtis ta s  buenos.

K1 del tac to  em presaril: m ezclar el Tenorio y  el 
B xcelsior.

El de la  m anía  traducto ra ; hacer tres  a rreg los de 
un a  m ism a obra francesa.

K1 del valor; an u n cia r como ap laud ida  u n a  obra 
silbada.

E l del arrojo: h e r ir  u n  roble.
El del sentim entalism o: cu ltiv a r la  pasionaria .
El de la  piedad: poner en m úsica á un  santo.

Desde que llegué  á escuchar 
que en b reve  van á can ta r 

F ranco, dije; ¡Señor!
¿si á  este santo  confesor 
lo irá n  á m artirizar?

Y a tenem os o tro  fiton p a ra  los rebuscadores de tí­
tu los cómicos.

Y este  es bueno, porque es m inera l; como que se 
t i tu la  así: A guas minerales.

Aficionados, á  ello; á  reco rre r todos los anuncios 
de la  h id ro te rap ia  m edicinal.

A lgún  trad u c to r novel 
an u n c ia rá  én  e l cartel: 
p a ra  que resu lte  herm osa, 
aunque sea en  e l papel, 
la  llam o: ¡a deliciosa, 

y  no fa lta rá  qu ien  ponga:
E>ta obra lo malo qu ita , 

p u rg a  los espectadores, 
eu fin, se llam a, señores.
LoecheSy S a n ta  M argarita .

En c ie r ta  com pañía de p rov incias h a y  contratado 
u n  Sr. C atalá.

No confundirle  con el obispo del mismo ap e­
llido.

Las personas claras.

Si de actores andam os m a l, nos parece que no va 
á su ced e r lo mismo respecto  á las obras nuevas, co­
mo no  sea que las noticias que se v an  dando re su l­
ten  falsas.

Que todo pud ie ra  suceder.

Lo cierto  es que Sellós p rep a ra  un  d ram a con el 
titu lo  de L a s Vengadoras, y  que Vico se dispone á 
rep resen ta rle .

Asi sea.

CANTARES
Ya no m e en v ian  tu s  ojos 

Como h a s ta  aqu i su s  m irad as.. 
¡Que' el am o r que  m e ten ias  
Se h a  co n v ertid o  en palabras!

Yo te  am aba con la 
D el que  am a  por vez p rim era , 
P ero  tu  in fam e conducta 
A sesinó m i creencia .

V i tu s  ojos de azabache 
Y te ju zg u é  p u ra  y  casta ;
Hoy. que  (e  conozco, digo:
¡Cómo la  ap a rien c ia  engañai

C on tu  d esdén  m e h a s  robado 
C uatro  coscas n a d a  m ás;
E l am o r á las m u jeres,
F é , esp e ran za  y ca r id a d .

L u is  M o r en o  T o r r a d o s ,

DICHOS

L as m u sas  tu v e  co n tra ria s  
po r seg u ir  la  Idolatría-,
¿cam biará  la  su erte  m ia  
e u ltiv au d u  pasionaria^

(L . C a n o .)

ü jo s que  m e v is te is  ir, 
tam bién  m e v is te is  volver.

(E. Z a m a c o i s  db F bhkg r.)
Por necesidad  m arché, 

y  ta l tr iu n fo  he conseguido, 
que  a u n q u e  C alvo m e apellido 
b ien  cubierto  volveré.

( R a f a e i .  C a l v o . )

A pellido ob liga: este es mi lem a a l hacer d o ñ a  Inés.
(E . M. T s n o h i o  )

G ran  filón es la  Mascota, 
a lgo  lib re , pero buena; 
estando la  sa la  llen a , 
la m oral no se alborota.

(V ÍA E ST kO  C e r e c e d a . )

A qui se  ha lla  D. A nton io , p a ra  q u ien  q u ie ra  aigo  de éi,
( . \ .  V i c o . )

P o r  la  cop i »,

S>1 de. (2 íu > ii* o i ^  S o l a c e .

E P I G R A M A S

A P ila r , a c tr iz  de fam a, 
p reg u n tó  el v a te  E leu te rio :
—¿Qué e s  !o q u e  hace u s té  en  el d ram a? 
Y le respondió  la  damfi:
—Yo hago s iem p re  el adulterio.

M. E binantb.

A lle v a r en la  cabeza, 
ap o sta ro n  decididos, 
u n a  b an asta  de cuernos 
que  p esab a  ochen ta  k ilos, 
el so ltero  don  F e rm in  
y  el casado  don  P au lino ; 
a q u e l flaco y  m elancólico, 
é s te  co a te n to  y  rollizo.
Venció el segundo, y  s u  esposa 
rep e tia  á  su s  am igos:
—No hay qu ien  lleve  en  la  cabeza 
lo que  llev a  m i m arid o .

C a s t a ñ u e l a s .

* *
E l cere ro  P ascu a l Mó, 

un  n iño  Je sú s  de cera 
á  L u isa  le  reg a 'ó , 
y  Ju an a , lin d a  haban<^ra, 
del n iño se  enam oró .

M andóle hacer o tro  ig u a l 
á  Mó, la  lin d a  cubana, 
y  hoy con m aliciosa sal 
á  todos d ice, Pascual, 
que  e s tá  haciendo  u n  n iño  i  Ju an a .

A n d r é s  H o d a jo .

FO TO G RA FÍA
E s herm osa  y es d is c re ta , 

llev a  en s i ia  in sp irac ió n , 
y  su b y u g ó  u n  corazon 
de hom bre  de E stad o  y  poeta. 
S u  apellido  es legendario  
y  le  leva con decoro, 
coDT.o nov ic ia  es de oro , 
se llam a... id a i D iccionario.

D a o u b r r e  n.
( í a  soliKiojt en el número próximo.)

U A D B tD .—Im pren tR  y l i to g ra f ía  de  N . QoDzalez, S ilv a , 32.
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